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MERCURIO.-Santiago de Chile, Martes 21 de Ju.lío de 

CRITICA TEATRAL.-

"' Deja que los Perros Ladren" 
Sergio Vodanovic ba escrito más que una pie:r.a de \esis 

una sátira política. Un resumen de los hechos lo demostrará. 
Esteban, alto empleado de una oficina publica, desenv~1elve 
su vida atenido al Cl1mpl'imiento del deber y de la ley Junto 
a la esposa Carmen y al hijo Octavio. Un día recibe la visila 
del Ministro, amigo íntimo, que le propone la clausura de un 
diario de oposición. buscando para ello un oretexto legal, pero 
fútil, que haga legítimo lo que sólo es abuso de poder. 

Esteban resiste. Escrúpulos de conciencia lo ponen frente 
al dilema de sacrificar su vh•ir honrado, ia estimación de su 
esposa y su buen nombre a unos bcneficws logrados a costa 
de un acto deshonesto. Cede finalmente, para evitar la per• 
secución, la ruina de su carrera, la miseria de los suyos. Al 
cabo, tras unos años reprobables. del fondo de su conciencia 
surge la rebeldía y trata de tornar al buen camino, sabiendo 
que se enfrentara a graves ataques de lo, intereses heridos, 
pero recuperando el amor de la esposa y la tranquilidad de 
su conciencia. 

Todo ello no se produce sin daño moral para el hijo; 
al final, Octavio. en un vuelco brusco se pondrá junto a los 
padres en la batalla por la verdad. 1 

Se trata de una sátira. porque zahiere ciertas costumbres 
1 

políticas. Las obras de tesis, por el contrario. actúan sobre 
supuestos más generales y en torno a cosas discutibles o 
sobre las cuales caben dudas. "Justicia", de Golsworthy, dra­
matizó el régimen carcelario inglés y el cuadro produjo tanto 
efecto C1LIC las durezas penitenciarias fueren, tras esa conmo­
ción pública suavizadas. Las piezas de tesi& sobre el divorcio. 
sobre problemas de conciencia, sobre moral. d~senvui:Ivcn 
razonamientos dilemáticos y hacen a los personaJes vehkulo 
de las ideas. Se enfrentan dos verdades posibles. 

En h comedh de Vodanovic no queda duda sobre Jo 
bueno y lo malo. La razón la tiene Esteban, y_ la condena~ión 
del autor está clara. Su obra es, pues, satir1ca, Y no tiene 
nada de caso excepcional. '·Deja que los perros ladren" es, 
como declan los antiguos. un "speeulum vitae". Alcanzará 
cierta notoriedad: ataca vicios conocidos. 

La estructura responde a la sencillez del terna. Vodanovic 
va directo a los hechos, desdeñando el matiz, las medias tin­
tas, las perífrasis, los rodeos. Llevado por su afán de mos­
trar al espectador la crudeza de los hechos, tiene esta página 
en su desnudez expresiva algo de libelo. 

De ello derivan sus convencionalismos. El periodista ama­
rillo sufre una muy rápida conversión a la honradez. Las lla­
madas telefónicas y la aparente conmoción pública producida 
por la negativa de Esteban a cerrar ilegalmente el diuio 
están exageraclos. Lo contrario estaría más en la verdad. Ade­
más. ¿cómo se sabe esa negativa, si el chantaje ejercido por el 
II-Iini'-lro sobre Esteban es cosa secreta? 

Cuandll aparece en escena :.in actor marcado oor el siirno 
de la predestinación, la crítica escatima el encomio a«uar­
dando QUC la esperanza s~ confirme ante nuevas pru;bas 
H:.\ctor Noi::uera tuvo anterio:mente en "El ángel QUC no~ 
mira" una feliz revelación Ahora ~e ha nod;do ver que su 
Eu¡¡cnio no fué •m~onces un hecho casual. Octavio. el ealán 
-cmn'eemos la inao,·opiada nalabra- de "De.ia eme los nerros 
hdrPn". tiene otro matiz e11trañallle. Es. como diría Camu~. 
un '"révollé". Uno de e~o, mozos QUe sienten la an«uslia 
cxi•t.,,ncial v r-l nrohlemat'smo de nuestra época En su 
confu:o inconformismo intuvc el desorden y la insuficizncia 
riel mundo. , 'o::!t1era a justa de tal modo su actuación al 
personaje, proyecta Lan intensamente sus inquietudes y re. 
acciones hacia el espectador que ciertos excesos de énfas\¡; 
v retórica QU0~lan atenuados oor la fuerza del scntimiPnto. 
Vodano~•ic ha exae.,,rado la madurez sentimental del tioo. 
Los análi;is v las introspecciones complejas que Octavio hacr 
de ~¡ mismo en la hermosa escena del último cuadro con el 
e•tribillo de "i Qui;::ro S<'r triunfador!" suenan a falso. De 
todas maneras, el per,onaie humanisímo v real nosee m­
t!crés como remedo o trasunto de un modo de ser de nuestro 
tiemno. 

La obra imoone los tipos esquemáticos. Y aquí sí. aouí 
roza un noco los entes de tesis v de razón, los seres eco­
métricos cuya natu·ralcza está condicionada por J;¡ misión 
a ouc los lanza el autor. Vodanovic no los deshumaniza. 
pero restringe su función. especialmente en Esteban, el 
Ministro, v Cornejo, el periodista. • 

Carmen, la esposa. es interprztada oor Silvia Pifü•iro con 
la dul?.nr.1 y la tenuidad eris y esfumada con ouc fné conce• 
b'da. Del rnn.iunto. el más endeble es Mario Mont i!les. sobre 
todo en las escenas fronterizas entre el bien v el mal. Lo 
complejo dn esos esladns lo rrduce a un cie;·to anocamiento 
n;te. al rxtremars~. a~,n~tnr:iliza e' ocr;onaje Mnrio Hu!?o 
f:nnúlvrr'·1 h'lre un excclent~ oerir--list~. Es, con Noeuera v 
Silvia PiñnirlJ. un nunto allo .. Justo UJ?arte insiste un ooco 
c11 sns morlo, hrhit11alns Uqa•"te es sicmorr 1111 nocn PI 

1,,.rs,wnj~ nne le toca y un mucho ... Justo Uc:arte. ¡,Mal? 
No. rcpct irlo 

),luv bien A~ car:lrtcr uro¡:,ied~d v vicia la <'Sceno~rart;¡ 
de Dctmcr i\1sml!. Parece que en torno a ella circu'ara 
mu.:ha (!Cllk . . 

. r:>irit:(ió la ou<.'s(;¡ en escena, Pedro Mo-rthelru. con la 
habtll(lad roncienzuda <·onrcida. Las e,c~nas de violencia no 
11,,, mio en m1.1~ho~ casos dchid,,mente c1i!dadas. Un director 
no ¿.e~<' ncrm1(1r les ';~lpc.s ~i~ulados. Pero. en r<enPrat. ('1 
mo, 1m1cnto v f,;. t~ns1nn 1.ntt>nnr de los nl'rsonaics hallan 
5\1 correspondencia en el ritmo de J;¡ comedia 

C ritllo 


